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INFORME SOBRE EL ESTADO DE LAS ZONAS VERDES 

DE PLATAFORMA CENTRAL IBERUM 
Urban Castilla- La Mancha tiene un contrato de colaboración y transferencia con la Universidad 

de Castilla- La Mancha desde el año 2014 con el objetivo de promocionar la biodiversidad y la 

restauración de hábitats en Plataforma Central Iberum. Son numerosas las acciones realizadas 

desde entonces en este sentido, y tras varios años, es interesante hacer reflexionar sobre las 

técnicas utilizadas, el manejo y su índice de éxito, con el objetivo de introducir mejoras en 

futuras acciones. En cuanto al seguimiento de la supervivencia de las plantaciones realizadas 

hasta el año 2020, el documento más actual que tenemos es el de Conama 2021 que se incluye 

junto a este informe. En el presente documento también se han sumado algunas aportaciones 

realizadas por Lain Guijarro, que no estaban incluidas en el mencionado anteriormente. 

El documento se ha estructurado atendiendo a las Fases en las que se ha desarrollado el 

proyecto, incluyendo un apartado general con puntos comunes a las diferentes fases, una 

propuesta de educación ambiental y un inventario de aves observadas. El informe incluye un 

extenso reportaje fotográfico que ayuda a mostrar los diferentes puntos expuestos. 

1. FASE 0 

En general la fase 0 presenta buena cobertura de suelos por parte de la vegetación. La mayor 

parte se encuentra cubierta por pastos arvenses naturales y olivos. A continuación, se detalla 

el estado actual de diferentes zonas: 

 

1.1. BALSA DE FASE 0 

La zona más representativa de la Fase 0 es la balsa. Se realizaron trabajos de matorralización 

en 2016, que no llegaron a ser exitosos. En campañas posteriores, se volvieron a introducir 

plantas en el contexto de una actividad de educación ambiental, así como en el marco de las 

Prácticas en Empresa. Sin embargo, los taludes de la balsa aún se muestran con escasa 

cobertura de matorral (Figura 1). La vegetación edafohigrófila en general se encuentra en buen 

estado y se ha formado una orla de tarayes, sauces, juncos y eneas. Con respecto a los olmos 

cedidos por el ministerio, se ha realizado un punto específico para informar sobre su estado. 
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Figura 1. Balsa de Fase 0 con escasa matorralización. 

 

En cuanto a las poblaciones de hidrófitos, en un principio en las aguas de la balsa existían 

buenas poblaciones de Potamogeton pectinatus y Chara sp., que fueron introducidas por el 

Equipo de Restauración Ecológica de la UCLM. Sin embargo, tras varios fenómenos de 

contaminación en los pasados años, estas praderas de Characeas y Potamogeton han 

desaparecido. Además, el agua de la balsa continúa eutrofizada y muestra un color grisáceo, 

con abundantes poblaciones de grandes acederas (Rumex crispus y Rumex cristatus), que 

atestiguan la eutrofización y el mal estado de las aguas (Figura 2). Al acercarse a la balsa se 

puede percibir el mal olor de las aguas, esto junto con su turbidez hace que esta balsa no sea 

un buen punto de referencia para la educación ambiental. 
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Figura 2. Entrada de agua de Fase 0, con poblaciones de Rumex a la derecha y eneas. 

 

En cuanto a las hidrosiembras realizadas en los taludes compuestas por Festuca arundinacea, 

Lolium rigidum, Trifolium fragiferum y Trifolium resupinatum cabe destacar que han cumplido 

su labor a la hora de proteger el suelo de la erosión y generar materia orgánica. El objetivo era 

que estos pastos fueran desplazados paulatinamente por la vegetación natural (pastos ralos de 

Hordeum, Bromus, Lolium, Astragalus, Plantago, Leontodon). Sin embargo, se puede observar 

que en las orientaciones norte- noreste, así como en las zonas cercanas a la masa de agua que 

las plantas que conforman la hidrosiembra son favorecidas, especialmente grandes macollas 

de Festuca arundinacea (Figuras 3 y 4), y aún no han sido desplazadas por la vegetación 

natural, este hecho también hace difícil que el matorral pueda establecerse y propagarse. 

Estas orientaciones y la cercanía a masas de agua han compensado el déficit hídrico de verano, 

que pensamos sería limitante para estas especies. En las orientaciones más expuestas a la 

radiación solar, suroeste y sur, la hidrosiembra ha sido desplazada por los mencionados pastos 

naturales mediterráneos. Este hecho es generalizado en el resto de PCI, por lo tanto, 

desaconsejamos la utilización de Festuca arundinacea en la mezcla de semillas, especialmente 

para orientaciones norte o bien optar la restauración de hábitats tardosucesionales 

(encinares). 
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Figura 3. Talud de la balsa, orientación noreste, donde la hidrosiembra original permanece (Lolium 

rigidum y Festuca arundinacea). 

 

 

Figura 4. Talud de la balsa, orientación suroeste. La hidrosiembra permanece en las zonas bajas cercanas 

al agua, mientras ha sido desplazada en la parte alta del talud. 
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1.2.  BALSA PEQUEÑA 

El flujo de agua en la balsa pequeña del olivar permanece irregular.  La supervivencia de los 

ecosistemas generados depende del suministro de agua. Se han observado fenómenos de 

sequía que han generado mortalidad y puntisecado en algunos ejemplares de sauces. Esta 

coyuntura ha sido aprovechada por el carrizo (Phragmites australis), planta con menos 

requerimientos hídricos, que está ocupando la mayor parte de la balsa, desplazando a las 

eneas (Typha domingensis), sauces, olmos, juncos churreros y poblaciones cespitosas de Carex. 

Ante este escenario existen dos opciones posibles: 

- Dejarlo evolucionar de forma autónoma (sin manejo). Es previsible que la vegetación de la 

balsa evolucione hacia un carrizal con juncos churreros y tarayes, lo que plantea algunos 

riesgos para la vegetación más higrófila que se introdujo durante las campañas de 2016-2017, 

especialmente sauces y olmos, que podrían desaparecer. 

- Seguir manteniendo la charca en el estado actual mediante el aporte artificial de agua con 

cuba o mediante bombeo, lo que actualmente parece bastante insostenibles e inviable a largo 

plazo. 

 

Figura 5. Balsa pequeña del olivar con poca agua. Las eneas se refugian en las zonas que permanecen 

húmedas. 
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Figura 5. Balsa pequeña del olivar, una de las colas secas. Se observa un gramal, los carrizos en el centro 

desplazan a las eneas y una orla de juncos churreros y tarayes que parecen menos afectados. 

1.3. OLIVAR 

La zona del olivar presenta pastos ralos bien establecidos de Hordeum, Bromus, Plantagos, 

Astragalus, acompañados por Spergularia purpurea. Podría ser interesante tratar de establecer 

algunos rodales de matorral en sitios estratégicos. Esto ya fue intentado en la campaña 

2016/2017, sin embargo, los rodales de matorral acabaron desapareciendo debido a 

actuaciones posteriores en el contexto de la obra y a la recogida mecanizada de la aceituna. En 

cualquier caso, sería posible llevar a cabo pequeñas acciones de matorralización haciéndola 

compatible con las campañas de explotación de la aceituna y otras actividades. 
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Figura 6. Pastizal natural generado en el olivar. Posibilidad de introducir rodales de matorral 

compatibilizando con actividades en la zona, como recogida de aceituna, desbroce de pastizal, 

utilización recreativa. 

 

2. FASE 1  

Se encuentra en buen estado. La rotonda de la cantina y la mediana b12 son dos claras 

muestras de integración de ecosistemas en ambientes urbanos. Hábitats que integran estrato 

herbáceo, arbustivo y arbóreo. 

En el caso de la rotonda de la cantina (Figura 7), está evolucionando posiblemente no sea 

necesario continuar con las siegas. Las plantas introducidas se han desarrollado bien en 

general puede ser necesario revisar algunos protectores que deban ser retirados. Actualmente 

es posible ver el desarrollo de algunas de las estructuras que conforman los hábitats 

restaurados. Es conveniente trabajar en marcar nuevas plantas que han germinado de forma 

espontánea, como las retamas, santolinas o tomillos. La mayoría de estas plantas espontaneas 

son desbrozadas al no encontrarse marcadas como las plantadas. Es necesario destacar la 

importancia de estas plantas, que son testigo de la restauración de la funcionalidad de los 

hábitats generados.  
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Figura 7. Rotonda de la cantina con albadinares en primer plano. 

La mediana B12 (Figura 8) también muestra un buen estado. Algunas de las plantas de 

matorral también han empezado a reproducirse (Figura 10). Cabe decir que se debe tener un 

balance equilibrado de los desbroces en la mediana. Si se abusa de ellos se pueden producir 

fenómenos de pérdida de cubierta vegetal, al no permitir a las plantas cerrar su ciclo y que se 

produzca un relevo de individuos. Puede ser interesante intercalar algo de matorral en los 

espacios que son exclusivos de pastos (Figura 9). 

 

 

Figura 8. Vista de la mediana B12. 
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Figura 9. Espacios de pastos en la mediana B12 que pueden acoger matorral. 

 

Figura 10. Plantas espontaneas de Santolina chamaecyparisus en la mediana B12. 

Finalmente y tras una hidrosiembra, la mediana de los neumáticos ha sido colonizada. Durante 

el pasado otoño se observó una gran población de Portulaca oleracea. En esta primavera se 

observó una buena población de Silene colorata intercalada con algunos ejemplares de 

Moricandia arvensis, Plantagos y Bromus (Figura 11). 
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Figura 11. Población de Silene colorata en la rotonda de los neumáticos. 

2.1. CONSERVACIÓN DE FLORA AMENAZADA EN AREAS URBANAS 

Es interesante el papel de conservación de la flora típica de arcillas vérticas que se ha dado en 

la mediana de Michelin. Los detalles acerca de esta acción se encuentran en el documento 

enviado al próximo Conama 2020 y que se adjunta junto a este documento. Las poblaciones de 

Malvella sherardiana fueron espontáneas y continúan evolucionando bien, la población 

introducida de Cynara tournefortii también evoluciona positivamente con la supervivencia de 

la mayor parte de los individuos en el primer año (Figura 12). 
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Figura 12. Ejemplar de Cynara tournefortii introducido en la mediana de Michelin. 

En la misma línea de conservación de flora amenazada, se introdujeron algunos individuos de 

Vella pseudocytisus subsp. pseudocytisus (Figura 13), planta catalogada como En Peligro de 

Extinción en el Catálogo de Especies Amenazadas de Castilla- La Mancha. La prueba a resultado 

positiva, además existiendo poblaciones de esta especie en Yeles y teniendo su Área Crítica de 

Protección en Pantoja, podría tener sentido un proyecto de conservación y reproducción ex 

situ en PCI. 

 

Figura 13. Ejemplar de Vella pseudocytisus subsp. pseudocytisus florida en la mediana B12. 

 

3. FASE 2 

En general la Fase 2 es la parte de PCI que se encuentra en mejor estado desde el punto de la 

restauración de hábitats y la heterogeneidad de éstos. Las Plantaciones llevadas a cabo en esta 

fase, así como los índices de supervivencia se encuentran en el documento presentado en el 

CONAMA 2020, celebrado en 2021. A continuación, se explican algunos puntos observados 

durante el pasado año. 

 

3.1. EXCESO DE SUCIEDAD POR EL TRÁNSITO DE CAMIONES 

La zona tiene gran valor y podría ser un buen sitio para desarrollar un programa de educación 

ambiental, sin embargo, la alta presencia de camioneros hace que se acumule la basura (Figura 

14). Esta proviene principalmente de las micciones y deposiciones de estas personas, se ha 

informado del asunto a Ángel (mantenimiento), quien nos comentó que estaba al corriente y 

que había intención de instalar un servicio. Se recomienda la instalación de varios servicios, ya 
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que las distancias en PCI son amplias, por lo que entendemos que si se coloca un solo baño, los 

camioneros seguirán bajando del camión y harán sus necesidades en las cercanías. 

 

Figura 14. Restos de papel higiénico en las cercanías de la balsa en Fase 2. 

 

A continuación, se muestra un fenómeno de eutrofización provocado por las micciones y 

deposiciones de los camioneros en las cercanías de las zonas donde aparcan.  En la figura 15 se 

muestra un espartal-tomillar restaurado en PCI y que se desarrolla de forma óptima. Los 

tomillares se ven favorecidos por suelos pobres en nutrientes e incluso se están 

reproduciendo, por lo que irán haciéndose más densos. Nótese que esta zona bien conservada 

no tiene aparcamientos de camiones en el vial anejo. Ahora se puede comparar con la 

siguiente imagen (Figura 16), que se encuentra aneja a los aparcamientos (véanse las manchas 

de aceite en el suelo). Las deposiciones de los camioneros están provocando la eutrofización 

de los suelos, favoreciendo el desarrollo de vegetación nitrófila como Hordeum leporinum o 

Bromus rubens, que alcanzan gran vigor. Este mismo fenómeno de nitrificación lo hemos 

observado en zonas donde pasta o se estabula el ganado. 
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Figura 15. Espartal tomillar bien conservado sin aparcamiento. 

 

Figura 16. Espartal tomillar eutrofizado con aparcamiento en el lado derecho. 

En la Figura 17 se puede observar una comparación de ambas zonas donde se aprecia la 

frontera de la zona eutrofizada a la derecha y la zona bien conservada a la izquierda. En la 

Figura 18 se vuelven a observar restos de papel higiénico sobre un ejemplar de Cistus albidus. 

9ƭ ǇǊƛƴŎƛǇŀƭ ǇǊƻōƭŜƳŀ Ŝǎ ǉǳŜ Ŝƭ ŘŜǎŀǊǊƻƭƭƻ ŘŜ ƭŀ ǾŜƎŜǘŀŎƛƽƴ ƴƛǘǊƽŦƛƭŀ ǇǳŜŘŜ ƭƭŜƎŀǊ ŀ άŀƘƻƎŀǊέ  

(Figura 19) a la vegetación restaurada, propia de tomillares y espartales, que no tienen un 

desarrollo tan acelerado y que no son favorecidas por la acumulación de nutrientes.  
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Figura 17. Tomillar nitrificado a la izquierda y tomillar bien conservado a la derecha. 

 

Figura 18. Comunidad nitrófila creciendo sobre el tomillar, restos de papel higiénico sobre un ejemplar 

de Cistus albidus. 
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Figura 19. Comunidad nitrófila cubriendo ejemplares de Salvia lavandulifolia y Thymus sylevestris. 

 

Es reseñable el buen estado de esta zona, previo a la aparición de este problema. Las plantas 

mostraban buena salud y en las zonas medias y bajas del talud han aparecido nuevas plántulas 

de Thymus zygis subsp. sylvestris, Thymus vulgaris y Santolina chamaecyparisus, generadas por 

el semillado de las plantas originalmente introducidas. El hecho de que las plantas introducidas 

cierren su ciclo vital y generen nuevos individuos, es uno de los síntomas más claros del éxito 

de una Restauración de Hábitats. Se recomienda además de la instalación de servicios, la 

instalación de una pequeña valla  que delimite el tomillar y de cartelería disuasoria en varios 

idiomas, impidiendo y prohibiendo explícitamente las deposiciones en esta zona y  por ende el 

deterioro de la misma y el avance de la vegetación nitrófila. 

 

3.2. TALUDES DE LA AVENIDA HONTALVA 

En Los taludes de la Avenida Ontalva se ha producido germinación de retamas (Figuras 20 y 

21), convendría marcarlas para protegerlas de los desbroces. En estos mismos taludes se han 

producido perturbaciones por el tránsito de maquinaria, que han generado la vuelta de los 

cardales a algunos puntos (Figura 22). Sería necesario delimitar una zona de servicio en esta 

zona para evitar la perturbación generada por las rodadas. 

 



 

16 

 

 

Figura 20. Zona de Germinación de retamas 

 

Figura 21. Detalle de retamas germinadas espontáneamente afectadas por el desbroce 



 

17 

 

 

Figura 22. Perturbaciones generadas por el tránsito de maquinaria que impiden la estabilización de la 

vegetación y favorecen la aparición de cardales. 

En estos taludes también ha quedado grandes espacios dominados por los pastos en los que se 

podría reforzar el estrato de matorral. Estas acciones no se acometieron a la vez que el resto 

de la Fase 2, bien porque aún no habían sido terminadas (Figura 23 y 24) o bien porque fueron 

hidrosembradas (Figura 25). 

 

Figura 23. Zona de posible matorralización al principio de los taludes que fue terminada a posteriori. 
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Figura 24. Vista de la parte superior de la zona mostrada en la Figura 23. 

 

Figura 25. Montículo final de la Avnda Hontalva que originalmente fue hidrosembrada y en la que se 

introdujeron sólo algunos individuos de retama y efedra. 

 

3.3. BALSA PEQUEÑA (OESTE) 

La balsa pequeña de la Fase 2 se encuentra en muy buen estado. Las plantaciones se 

establecieron bien en la mayor parte de los taludes, también hubo éxito en la implantación de 

la vegetación edafohigrófila con varias especies de tarayes, sauces y poblaciones de junco 
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churrero que han empezado a reproducirse (Figura 26). Las aguas permanecen limpias lo que 

permite el desarrollo de comunidades de Potamogenton y Charas (Figura 27). Un factor 

determinante en la limpieza de las aguas de esta balsa puede ser que se llena por rebose. 

Además antes de pasar de una balsa a la otra, el agua debe pasar por una comunidad de 

espadañas que podría favorecer el filtrado de la misma. 

 

Figura 26. Balsa pequeña con matorral establecido en las laderas y vegetación edafohigrófila formada 

por eneas, juncos, tarayes y sauces. 

 

Figura 27. Detalle de la población de Potamogeton pectinatus y Chara en la balsa pequeña de Fase 2. 
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En ambas balsas se han generado algunas cárcavas (figura 28) debido a fenómenos de 

escorrentía y a la naturaleza sedimentaria de los suelos que conforman el área de estudio. Se 

puede trabajar en las cárcavas mediante la introducción de albardines (Lygeum spartum). Las 

cárcavas forman parte de su nicho ecológico en la naturaleza y su establecimiento limitará que 

continúe la erosión. En general el establecimiento de los individuos introducidos ha sido mejor 

en la balsa oeste que en la este (Figura 29), este hecho puede atribuirse a los fenómenos de 

inundaciones recurrentes que ha sufrido la balsa este. 

 
Figura 28. Zona de cárcavas en la que fue imposible plantar durante los trabajos de restauración y que 

supone un buen nicho ecológico para los albardines. 

 
Figura 29. Zona contigua a la anterior que muestra una buena cobertura de tomillar-espartal-albardinar 

que se empieza a reproducir por sí mismo. 
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3.4. BALSA GRANDE (ESTE) 

Las plantas introducidas en la balsa este ha sufrido bastante mortalidad. Es probable que sea 

debido a fenómenos de inundación recurrentes. Estas fluctuaciones de agua pueden producir 

Ŝƭ ƳƛǎƳƻ ŜŦŜŎǘƻ ŘŜ άōŀƴŘŀ ŘŜ ǎǳŜƭƻ ŘŜǎƴǳŘƻέ ǉǳŜ Ŝƴ ƭƻǎ ŜƳōŀƭǎŜǎ ŀǊǘƛŦƛŎƛŀƭŜǎΦ !ƭ ŜƴŎƻƴǘǊŀǊǎŜ 

en ocasiones sumergido o inundado parcialmente no permite el desarrollo de comunidades 

climatófilas (encinar, coscojar, retamar, espartal, tomillar, pastos perennes y anuales); del 

mismo modo con la llegada de la época estival y la bajada del nivel de las aguas las laderas son 

demasiado secas, por lo que tampoco se permite el desarrollo de comunidades edafohigrófilas 

(eneas, juntos, tarayes, sauces, chopos, fresnos). Se hace necesario un control del nivel 

máximo de agua o de otro modo será muy complicado el establecimiento de comunidades 

vegetales estables. En las Figuras 30 a 32 se puede apreciar en el cambio de color de talud los 

niveles de agua alcanzados. Este hecho está provocando fenómenos de erosión que llevan al 

arrastre y pérdida de material en la ladera evidente, como se muestra en la Figura 33, en la 

que se aprecian las raíces desnudas de una retama tras perder varios centímetros de suelo por 

erosión. 

 

 

Figura 30. Vista de la balsa grande de la Fase 2. Al fondo talud norte, que presenta gran mortalidad por 

inundación. 
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Figura 31. Talud sur de la balsa grande. Vegetación dominada por Silene vulgaris, debido a las grandes 

fluctuaciones del agua se ha producido una gran mortalidad. Se aprecia una línea de erosión por agua en 

zonas altas del talud 

 

 

 

Figura 32. Destalle de la erosión provocada por el agua que además atestigua el alto nivel alcanzado. 



 

23 

 

 

Figura 33. Detalle de la pérdida de suelo por erosión debido al aumento del nivel de agua. Retama 

sphaerocarpa queda con las raíces al descubierto. 

 

Debido al efecto referido anteriormente, puede ser necesario reforzar los hábitats restaurados 

en la campaña 2017-2018 en la balsa este. Previamente es necesario planificar con la mayor 

precisión posible cuál será el nivel máximo de agua y  así como un mantenimiento regular en la 

medida de lo posible y teniendo en cuenta la posibilidad de condiciones excepcionales de 

inundación que no se debieran dilatar más de uno o dos días. En el mismo sentido han 

quedado algunas zonas como montículos y taludes exteriores que podrían matorralizarse, 

obteniendo un resultado semejante al montículo mostrado en la Figura 36. 

 

 

3.5. ZONAS EXTERIORES 

 

En las zonas exteriores a las balsas se restauraron tomillares y espartales que en general 

muestran buen aspecto, dejando aparte el problema de eutrofización de suelos provocada por 

contaminación. Otros de los problemas detectados es el desbroce sistemático en algunas 

zonas debido a la falta de marcaje de las plantas (Figura 34). Existen otras zonas (Figura 35) 

que podrían albergar este tipo de hábitat en las zonas anejas y que actualmente se encuentran 

con un estrato de zahorra y pasto.  Finalmente, este tipo de matorral permite que las plantas 

puedan encontrarse más juntas, de esta manera el matorral se densifica y es capaz de proteger 

y generar más materia orgánica en el suelo., sería recomendable reforzar algunos de los 

tomillares por encontrarse los individuos dispersos (Figura 35). 
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Figura 34. Montículo con plantas de tomillar que han sido desbrozadas por sistema al no ser marcadas. 

Se puede marcar las plantas supervivientes y reforzar con más plantas. 

 

 

Figura 35. Talud exterior que puede ser susceptible de matorralización. 

 


